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B A V I E R A . 

Munich 1$ de octubre. 

Por aqu í pasó ayer para Francia el Emperador Eapoleon. 

Londres 1.0 de noviembre. 

Como Bonaparte deb ía partir de Sclieemhrunn el 19 , p roba­
blemente estará en Par í s el 26 ó e l jay . Si es ve rdad , coyno se dice, 
que asistió á la parada del 12 del pasado y tuvo conferencias con 
sus generales, las relaciones de su descomposic ión de ju i c io serian 
mal fundadas. Con todo la op in ión de haber sido atacado de de l i r io 
con t inúa a u m e n t á n d o s e mucho. Las siguientes circunstancias, que 
confidencialmente se afirma haberse comunicado á los ministros d& 
S. M . por via de Francia m i s m o , s e r v i r á n , siendo exactas, á 
aclarar el misterio que hasta a q u í ha encubierto las causas de l á 
ú l t ima extraordinaria demora en concluir y publicar el tratado. 

« T e n g a m o s presente como un hecho innegable, que ha t i e m ­
pos estuvo Bonaparte gravemente enfermo: que su enfermedad se 
dec la ró por una fiebre capi ta l , y que se enviaron médicos de P a ­
rís á Viena para asistirle. A la verdacl después se restableció j pe-^ 
ro de quando en quando da tantas señales de un ju ic io arrebata­
do por. una arrogancia opresora y tan fogosa destemplanza que l l e ­
ga al punto de exci tar , como sabemos, gran descontento entre sus 
mas confidentes generales. E n fin l l egó el caso de ser precisa una 
conferencia de algunos de e l los , escogidos para este fin ? con s , U 
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gunos miembros distinguidos del gabinete a u s t r í a c o , en el mismo 
momento en que el emperador Francisco habia consentido firmar las 
condiciones de la paz. E l A u s t r i a , en r ea l idad , estaba pronta á 
acceder á todos los ar t ícu los del 3 de oc tub re ; pero a p r o v e c h á n ­
dose de la repen t ina•^uac ion que acomet ió á Bonaparte , se d io 
largas á las negociacioMs, y obtuvo por fin condiciones mucho» 
mas favorables de lo que%^dr i a esperar 10 dias án tes . ' , Siendo 
esto todo cierto , la indisposición de Bonaparte delie haber c o n t i ­
nuado , á lo menos con in tervalos , hasta 14 del pasado. D e s p u é s , 
como t a m b i é n se nos ha asegurado, se j u z g ó necesario tratarlo de 
t¡n modo muy diferente de aquel con que se trata á un soberano com­
pletamente señor de sus facultadas y de su poder. 

Dícese que t a m b i é n l legó noticia á los ministros por la misma 
v ia conf idencia l , de q^e se habia concluido la paz entre la Rusia 
y la T u r q u í a y que una de las condiciones estipuladas á favor 
de la Rus ia , y consentida por la T u r q u í a , era la ces ión de la 
Valaquia, y de l a Moldavia. [London Chronicle.) 

Idem 3 de noviembre. 
Nos han llegado carta^ de Heligoland hasta el 27 del p r ó x i ­

mo pasado. Consta por ellas que Alexandro aun ne habia dado 
su consentimiento al ú l t imo tratado entre Francisco y N a p o l e ó n j y 
consta mas , que las quatro primeras proposiciones hechas por B o ­
naparte , fueron desechadas con desprecio por su compet idor , como 
dir igidos á aniquilar su poder , y á degradar á su familia. L a per­
severancia de l exé tc i io francés con toda su fuerza , frente á Viena, 
se atr ibuye á las dudas que hay de que el ú l t i m o arreglo d i p l o -

j n á t i c o tenga un carác te r decisivo. L a r azón que se dá para no p u -
b i i c a i l o , s egún las formas establecidas, es la falta de sanc ión que 
hay t o d a v í a por parte de la Rusia. 

A y e r 2 recibimos per iódicos de Francia hasta el 26 de o c t u ­
b r e , y de Holanda hasta d . 28. A u n no se hablan publ ido las c o n ­
diciones de la paz , ni alcho mas de oficio que estaba firmada. T o ­
dos los per iód icos del continente afirman que habia sido c o n c l u i ­
da el 14. Anuncian que Bonaparte d e b í a par t i r de Viena el 15, 
y parece que se le esperaba en Antuerpia , á donde h a b í a llegado 
ŝu ministro de marina. 

Recibimos hoy mismo Per iód icos de Amburgo hasta el 22 de 
octubre. E l . a r t í cu lo s iguiente , extractado de e l los , contiene mas 
pormenores sobre las condiciones, y se d i c e n , de la paz del A u s -

Vtria , qu* no hallamos en los de Francia ú H o l a n d a , aunque ésto» 
son mas modernos. Si es que son exactos , tenemos gran satisfac-



eion en saber qne los bravo- tiroleees quedan libres del yugo de 
sus opresores, y vuelven á entrar en el dominio de un pi incipe 
de "la ca>a de Aust r ia . Según informes particulares dicen que 
aun tu2 no se ha anunciado de oficio ei t r a t ado , contiene las c o n ­
diciones siguientes, 
9 »>La cesión de la Gallitcia. 

L a de Trieste, Fiume é I s i r i a , q n s ^ e r eun i rán al rey no de 
I ta l ia impero otras relaciones dicen , q^e Fiume y Trieste , serán 
so á m e m e ocupadas en c o m ú n por los aus t r íacos y franceses has­
ta el resiablecirr.ieuto de la paz con Inglaterra . 

^ X a Baviera obtiene una extens ión de terreno hasta L intz , 
E l gran duque de Wurtzburgo, será soberano del Tirol y de 
Sahzburgfí. L a Baviera recibirá por i n d e m n i z a c i ó n una parte de l 
t e r r i to i io de ÍVurtzhurgo. {Correo de Londres,) 

Par ís 2 i de octubre, * 
S, M , I . p a r t i ó de Schoemhrunn , en compañ ía de los duques 

de F r i u l , y de Rovigo, y de otras personas de dis t inc ión. La ca­
bal le r ía de la guardia imperial precede á S, M . en su viage poic 
la alta Austria y Suabia. 

Por los muchos a r t í cu los extrangeros que insertamos en el 
' d ia r io de ayer , y en éste se v é que aun no se publ icó el t ra ta­
do de la paz firmada el 14 de oc tubre , y asl | nada podemos 
juzgar sobre ella ; pero el modo breve y s ingula r í s imo con que el 
monitor la anuncia, sin su acostumbrada presunc ión y vanidad nos 
causa admi rac ión , y mas aun el secreto misterioso de no publ icar ­
se de oficio a r t í cu lo a^uno . Todo hsce creer que hay alguna d i ­
ficultad poco favorable á los fr3nceser. De todos modos , parece no 
v e n d r á n nuevas tropas á España . K l pr ínc ipe Chanciller dice c í a - -
r a m e ó t e >?que es imposible hacer marchar los soldados del D a n u ­
bio para la E s p a ñ a . " V a á formrase un exérci to francés en el 
H a m v e r , y ciertamente se formará otro en la Dalmaeia : el cen­
t ro de la Alemania acupará el resto de sus fuerzas. Pero estas 
combinaciones pufden m u d a r , y todo parece convencernos de que 
la p e n í n s u l a debe, ante todas cosas, expeler -á los franceses de 
su seno. 

Mas sobre lo dicho arriba , resolvamos dos q ü e s t i o n e s : prime 
r a , ¿ j o r q u e no se publica la paz si está hecha? L a respuesta mas 
natural es, por faltarle aun la rat if icación de la Rus ia ; pero nada 
parece mas improbable. Si los principales contendedores la r a t i f i ­
caron, la Rusia no dexatia de hacerlo, y si lo dexase tenia Bo-
naparte que decir .con toda r azón al pueblo f rancés ; ?,;Yo conquis-
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>}.ié la paz, según vuestro deseo, y la ambic ión de Alexandro fes 
?? l a que se le opone." Ademas p o d í a n anunciarse los principales a r ­
t í c u l o s , con aquel tono triunfante del moni tor , y decir que fa l ta ­
ba solamente la ratificación de Alexandro , Sí es caso que el empe­
rador Francisco hizo depender su ratif icación de l a de Alexandro , 
( y esto es posible p ^ ^ i e todos convienen en que la paz fué firma­
d a , mas no r a ú i i c a d a ^ » i t o n c e s parece que se está viendo en t o ­
da esta transacion un f u ^ s p o l í t i c o , y los dos ú l t imos pr íncipes es­
tar de inteligencia ó de no rat i f icada, ó de romperla poco después 
de hecha. Esto, á lo menos, es seguro; pues nadie puede n i d e -
be tener paz con Bonaparte. 

L a otea segunda qü- 'sdon es saber el estado de Bonaparte. N o -
tese en primer lugar que de la Alemania , de la Holanda., de F r a n ­
c ia , y de Inglaterra, se escribe generalmente que está enagenado de 
la r a z ó n ; y parece iftcreíble que romas;; cuerpo semejante op in ión 
en países que le e í tán sugetos, sin tener ífundamenrcf en la verdad. 
L o que se nos dice de su salida de Schosmhrunn confirma esta aser­
c ión . La paz se hizo á 14, y él debia par t i r eí 15, porque ademas 
de ser esta su costumbre, un hombre con tan graves negocios no 
h a b í a de estar ocioso en Scho£mbrunn. Efectivamente en Munich y 
Carlsrahe, esperaban con toda certeza que asi sucediese» D e m o r ó ­
se, sin- embargo, 5 días y par t ió eí 19. Era natural que fuese r e ­
c ib ido coa grandes fiestas en las cortes aliadas; pero {a noticia de 
Munich de 23 dice muy secamente. =zr Ayer pasó por aqu í el e m ­
perador N a p o l e ó n . — Después 'un a r t í c u l o de Par ís refir iéndose á 
otro de Antuerpia , dice, que iría primero á esta ú l t i m a c i u d a d , don— 
efe ya le esperaba su ministro de M a r i n a , y de Antuerpia escriben 
que por el Te légrafo recibieron noticia de haber llegado á Fonta i" 
neblau el 23. Esta ú l t ima no t i c i a , á pesar de parecer v e r í d i c a , por 
ser ' telegráfica, es ciertamente falsa,, porque pasando por Munich el 
2 x , no podía estar el 23 en Fontaimblau, n i era creible que en Pa­
rís no io supiesen el 26. L o que se concluye de todo esto es que 
l legó efectivamente á Fontaimhlau el 26f ó 3 7 , a c o m p a ñ a d o d e ^ l -
gunbs .de sus mas ínt imos confidentes, y en un estado mas ó m e ­
nos desconcertado del celebro. 

En lo d e m á s , el grueso de las tropas francesas queda cier ta­
mente en Alemania. Los negocios del continente l legaron á gaoac 
por la reaccloi violenta de los pueblos una especie de equi l ib r io 
que ya no puede derribar todo el poder de la Fraacia.. 

D E O R D E N S U P E R I O R . 
/« Oficina de D , Francisco Cándido Perex Priet§, 


